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MUNICIPALIDAD DE TALAMANCA 

El Concejo Municipal de la Municipalidad de Talamanca mediante sesión ordinaria #25 del 

23 de octubre de 2020, adoptó el acuerdo #7, que indica lo siguiente:  

Moción presentada por el Regidor Freddy Soto Álvarez, Vicepresidente Municipal, 
secundada por la Presidenta Municipal, Yahaira Mora Blanco, que dice:  

Asunto: REFORMA REGLAMENTO CEMENTERIOS DEL CANTON DE 
TALAMANCA.   

EL CONCEJO MUNICIPAL DEL CANTÓN DE TALAMANCA  CONSIDERANDO:
 Que es urgente reglamentar y normar las acciones de los Comités y Juntas de 
Cementerio del Cantón de Talamanca, para que en amparo de la crisis nacional o de cualquier 

otra catástrofe o pandemia quede articulada en dichos reglamentos, y este Municipio  es 
consciente de la crisis provocada por la pandemia y las medidas implementadas por el 

Gobierno de la República y que procuran evitar las aglomeraciones y el contacto cercano 
entre personas, y las distancias que deben imperar en los espacios privados y públicos, y ello 
incluye con más preocupación los sepelios y actos previos en los cementerios y capillas de 

velación.  
POR LO ANTERIOR ACUERDA APROBAR LO SIGUIENTE: Se recomienda la 

aprobación de reformar y correr la numeración en el artículo 49 y que el texto a 

ingresar y adicionar diga lo siguiente: ARTÍCULO 49. Disposiciones en tiempos de 

Pandemias o declaratorias de emergencias, debidamente acordadas por el Poder 

Ejecutivo, en la duración de los decretos indicados deberán seguirse las siguientes 

reglas:  

La disposición final por entierro puede hacerse por las condiciones habituales, pero en 

ninguna circunstancia se debe abrir el ataúd. 

• Restringir la aglomeración de personas a la hora de proceder con el entierro o al cierre 

de bóveda o nicho.  Establecer un tiempo de permanencia dentro de las instalaciones, 

se recomienda que no sea más de una hora si se trata de un acto religioso en el sepelio. 

• Establecer un tiempo de permanencia en el cementerio para visitas por fechas 

especiales o visitas ocasionales, donde se garantice el distanciamiento físico entre 

visitantes de 1.8 metros. 

• Establecer un control de entrada con puestos para el lavado de manos, uso de alcohol 

en gel e indicaciones sobre la permanencia dentro del cementerio. 

• Prohibir que las personas toquen las bóvedas o nichos. 

Actos de velación en propiedades de las Juntas de Cementerio deben: 

• Recordar la responsabilidad individual que conlleva la participación en estas 

actividades y utilizar el protocolo de tos, estornudo y lavado de manos y otras formas 

de saludar y no tocarse la cara.- 

• Realizar el acto de velación únicamente con los miembros familiares del difunto, 

respetando las normas de distanciamiento físico de 1.8 metros. 

• Velar por la limpieza frecuente de las superficies que se tocan constantemente (sillas, 

mesas, pasamanos, pomos de puertas, sillones entre otros), deberán ser limpiadas con 

solución de alcohol entre 60° y 70° o desinfectantes. 

• Equipar los servicios sanitarios con papel higiénico, jabón anti-bacterial, alcohol en 

gel con una composición entre 60° o 70° y toallas de papel para el secado de manos. 

Mantener la limpieza y saneamiento constante con registro de bitácora visible. 



• En caso de que los participantes no sigan las recomendaciones se debe llamar a la 

Fuerza pública. 

Las Personas que asisten a sepelios o visitan cementerios deben: 

• Seguir las disposiciones que señalan los administradores del lugar. 

Quedarse en casa cuando presente síntomas (fiebre, tos, congestión nasal, dolor de 

garganta) relacionados con esta enfermedad. 

• Movilizarse en burbujas sociales (integrantes que comparten de forma cercana porque 

conviven juntos) se excluyen grupos de amigos, integrantes de familia que no están día 

a día conviviendo y compañeros de trabajo. 

• Evitar el contacto cercano con personas que están enfermas ya sea de su núcleo 

familiar o personas conocidas. 

• Evitar tocarse los ojos, la nariz y la boca ya que son zonas más vulnerables para 

contagio de agentes infecciosos. 

• Cubrirse cuando tosen o estornuden, utilizando el protocolo de estornudo 

• Utilizar formas alternativas de saludar que no impliquen el contacto físico. 

• En lugares públicos y de reunión no cantar, gritar o hablar en voz muy alta. 

El control de estas acciones corresponderán al administrador o a la persona encargada 

del cementerio y será responsabilidad de las Juntas Administradoras el vigilar las 

buenas aplicaciones de estas normas y llevaran un registro de los fallecimientos y un 

informe de cada funeral la cantidad de personas y abrir una bitácora de lo mismo.- 

Por lo anterior se recomienda la incorporación de este artículo y se  ordene su 

publicación en el diario oficial.- 

Que se declare en firme este acuerdo y se dispense del trámite de comisión. 

SOMETIDO A VOTACIÓN LEVANTANDO LA MANO. ACUERDO 

DEFINITIVAMENTE APROBADO POR UNANIMIDAD. 

REGLAMENTO DEL CEMENTERIO DE TALAMANCA 

CAPÍTULO I 
Disposiciones generales 

Artículo 1º—De conformidad con los artículos 169 y 170 de la Constitución Política y 
el artículo 4º del Código Municipal se dicta el presente Reglamento, mediante el cual se 
regulan las relaciones entre la Junta, los propietarios y arrendatarios de fosas y los inquilinos 

de nichos de alquiler del Cementerio de Talamanca y la Municipalidad de Talamanca. 
Artículo 2º—Para los efectos del presente Reglamento, se entenderá: 

a)  Por Municipalidad, a la Municipalidad de Talamanca. 
b)  Por Junta, a la Junta Administrativa del Cementerio. 
c)  Por propietario, a toda persona física o jurídica a cuyo nombre se encuentre inscrito un 

derecho de posesión de fosa. Se incluye también a los copropietarios. 
d)  Por arrendatario se entiende a toda persona física o jurídica que haya suscrito contrato 

de arrendamiento de fosa o nicho; y 
e)  Por Cementerio, al Cementerio de Talamanca. 

CAPÍTULO II 

De la Junta Administrativa 
Artículo 3º—La vigencia, cuidado y conservación del Cementerio, la administración de 

sus bienes y valores estarán a cargo de la Junta Administrativa, nombrada por la 
Municipalidad, y compuesta por cinco miembros escogidos entre vecinos del cantón a 
propuesta de los regidores. 



Artículo 4º—Estos cargos se desempeñan adhonorem y durarán en los mismos tres años, 

pudiendo ser reelectos. La Junta nombrará un directorio: Presidente, Vicepresidente, 
Secretario, Tesorero y Vocal. 

Artículo 5º—La Junta percibirá lo recaudado por derechos de sepultura y 
arrendamientos, fondos que depositará a la mayor brevedad en la cuenta que la Municipalidad 
designe, la cual efectuará los desembolsos previamente acordados por la Junta, asumiendo 

inclusive el pago de la planilla del Cementerio. Se llevarán los registros que ordenen la 
Contraloría General de la República y la Auditoría Municipal. 

Artículo 6º—La Junta sesionará ordinariamente dos veces al mes, fechas que se 
informarán a la Municipalidad, y extraordinariamente, cuando sea convocada por el 
presidente o dos de sus miembros, mediante comunicación escrita a través de la secretaría, 

con 24 horas de anticipación. Las actas serán firmadas por el presidente y el secretario y el 
quórum lo formarán la mitad más uno de los integrantes de la Junta. 

Artículo 7º—La ausencia a tres sesiones consecutivas o cuatro alternas en un año de un 
miembro faculta a la Municipalidad para removerlo y sustituirlo por el período que resta. De 
previo a resolver el Concejo dará audiencia al director, y ante razones justas se archivará el 

informe. 
Artículo 8º—Las decisiones de la Junta podrán ser apeladas ante el Concejo Municipal 

dentro del término de tres días hábiles, contados a partir de la comunicación del acto. La 
Municipalidad tendrá un plazo de tres días hábiles para resolver la apelación. 

Artículo 9º—Son funciones de la Junta Administrativa: 

a)  Construir nichos. Deberá mantener nichos a disposición de quienes carezcan de derecho 
de fosas, los cuales arrendará por plazos de cinco años renovables hasta por cinco 

períodos iguales. 
b)  Resolver las solicitudes que le presenten para el arrendamiento de derechos de fosas, 

de acuerdo con las disposiciones del presente reglamento; 

c)  Llevar un Registro de las concesiones otorgadas para el uso de fosas en el cementerio; 
d)  La elaboración de un plano de distribución de fosas, que mantendrá actualizado y en 

lugar visible para consultas de quien interese conocer de las fosas y sus arrendamientos. 
e)  Llevar un control de los pagos efectuados por los arrendatarios y propietarios para el 

mantenimiento de las zonas verdes. 

f)   Elaborar el presupuesto anual y enviarlo a la Municipalidad a más tardar el 31 de agosto 
de cada año. La Municipalidad deberá tramitarlo hasta su aprobación durante el mes de 

setiembre dentro del presupuesto general que a ella corresponde. 
g)  Gestionar ante la Municipalidad los presupuestos extraordinarios y las modificaciones 

presupuestarias necesarias dentro de los lineamientos generales de la Municipalidad; 

h)  Resolver todas aquellas gestiones que tengan relación directa con las funciones 
estipuladas en este reglamento. 

CAPÍTULO III 
De la adquisición y arrendamiento de fosas 

Artículo 10.—La solicitud de adquisición o arrendamiento de fosa se presentará en las 

fórmulas que para tal fin proveerá la Junta, acompañada de un timbre fiscal de cien colones 
y un timbre de la Municipalidad de Talamanca de cincuenta colones, autenticado por un 

Notario Público y con la siguiente documentación: 
a)  Certificación de parentesco de los beneficiarios; y 
b)  Manifestación de conocer y aceptar las limitaciones y condiciones de este Reglamento. 



Artículo 11.—La solicitud de renovación se hará en las fórmulas que proveerá la Junta, 

agregando un timbre de la Municipalidad de Talamanca de cincuenta colones, dentro de los 
tres meses anteriores al vencimiento del período. El solicitante deberá estar al día en sus 

pagos. Quien no haga la renovación en el tiempo oportuno perderá su derecho, salvo que 
dentro del año siguiente al vencimiento pague su derecho con una multa del 50% sobre la 
cuota de renovación. 

Artículo 12.—Los derechos de propiedad o arrendamiento sobre fosas y nichos, cuando 
han sido usados, podrán traspasarse a terceros si se hubieren exhumando todos los restos que 

contenían. Si no estuvieren desocupados sólo podrán ser adquiridos por ascendientes, 
descendientes, cónyuges, hermanos, tíos o sobrinos del arrendatario o propietario, o por 
quienes tengan iguales nexos con personas sepultadas en los mismos sit ios, en todo caso 

cualquiera que sea el adquirente deberá cumplir con las condiciones estipuladas en el artículo 
10º. 

Artículo 13.—Las fosas o bóvedas no pueden ser vendidas con pacto de retroventa. Los 
traspasos se harán deberán constar en escritura pública. El copropietario de una fosa o bóveda 
no podrá traspasar su derecho. Si los copropietarios no convienen en traspasar a alguno de 

ellos sus derechos se procederá al remate judicial, pero únicamente los parientes enunciados 
en el artículo 12 podrán adquirir en esa forma. 

Artículo 14.—Si el remate contuviere restos humanos, estando vencidos los términos 
reglamentarios de entierros, el adquirente o sus derecho habientes quedan facultados para 
depositar tales restos en el osario privado que se erija en la fosa o bodega adquirida en el 

remate. 
Artículo 15.—La Procuraduría General de la República será la representante en los 

procesos judiciales de todos los copropietarios cuyo paradero se ignore. Las cuotas que 
pertenezcan a estos propietarios se depositarán en la Junta, la que publicará un aviso en el 
Diario Oficial La Gaceta haciendo saber a que quien corresponda que en su oficina esta 

depositado dicho valor. 
Artículo 16.—Ninguna persona física o jurídica podrá tener más de un derecho en este 

cementerio. A quienes no se ajusten a lo anterior se les otorgará un plazo improrrogable de 
noventa días hábiles para ponerse a derecho, de lo contrario, la Junta dará por rescindidos los 
contratos de aquellas en que tenga parientes menos allegados. 

Artículo 17.—Si el propietario de la fosa o nicho desea venderlo a la Junta o si esta por 
motivo de alineamiento o estética deba adquirir alguna fosa, la adquirirá ajustándose al 

trámite de ley. En caso de que la fosa vendida estuviere ocupada, la Junta proveerá el osario. 
Los restos que haya en los sitios mencionados no se trasladaran a ningún osario general, salvo 
mandamiento judicial. El acuerdo que se tome para cumplir lo anterior deberá motivarse. 

Artículo 18.—En cuanto a las sepulturas abandonadas, la Junta rescindirá el contrato de 
arrendamiento previa notificación de ley a las partes; si la fosa contuviere restos, la Junta los 

depositará en cajas especiales poniendo en cada una el nombre y las depositará en los lugares 
destinados al efecto, a fin de que puedan ser entregados al deudo que los reclame para 
depositarlos conforme a este reglamento. 

CAPÍTULO IV 
De las construcciones y reparaciones 

Artículo 19.—La fosa sencilla tendrá 1 metro 20 centímetros de ancho por 2 metros 50 
centímetros de largo y se podrá construir tres bóvedas, una subterránea y dos superficiales. 
La fosa doble tendrá 2 metros de ancho por 2 metros 50 centímetros de largo, y se podrá 

construir como se indicó anteriormente. 



Artículo 20.—Para toda reparación es necesaria la autorización previa y escrita de la 

Junta, para lo cual el interesado solicitará el permiso correspondiente en los formularios que 
le facilitará la Junta, debiendo adjuntar un timbre municipal de cincuenta colones. Para toda 

reparación deberá pagarse una suma equivalente al 5% del valor de la obra que se vaya a 
realizar. 

Artículo 21.—A quien realice reparaciones sin el permiso de la Junta, los trabajos le 

serán suspendidos de inmediato hasta tanto no cumpla con las disposiciones vigentes; si lo 
construido afecta el ornato del cementerio o causa perjuicio a las fosas adyacentes, se 

procederá a la demolición sin responsabilidad alguna para la Junta. 
Artículo 22.—En toda obra que se realice en el cementerio no se admitirá otro color que 

no sea el blanco, excepto en rodapié que será gris o negro de quince centímetros. 

CAPÍTULO V 
De la conservación de las fosas y bóvedas 

Artículo 23.—Todo propietario está en a obligación de mantener en buen estado de 
conservación y presentación las fosas o bóvedas. 

Artículo 24.—La Junta cobrará una tasa anual que fijará la Municipalidad, de acuerdo 

con los costos para el mantenimiento de las zonas verdes y sitios comunes del cementerio, 
previa recomendación de la Junta y de conformidad con el Reglamento de Tasas de la 

Municipalidad de Talamanca. 
Artículo 25.—Las plantas que dañen las bóvedas o que obstaculicen el paso, serán 

cortadas sin responsabilidad de la Junta. Es prohibido dejar herramientas o materiales de 

trabajo sobre las plataformas, bóvedas y demás construcciones, lo mismo que en las aceras, 
pasillos y en el enzacatado. Cualquier daño que se ocasione a los lugares mencionados por 

no acatamiento de esta disposición deberá repararse de inmediato, de lo contrario la Junta 
realizará los trabajos y los cargará a la cuota de mantenimiento más el 50% de recargo. 

CAPÍTULO VI 

De las inhumaciones 
Artículo 26.—Para inhumar es necesario que el solicitante sea propietario o 

copropietario. Deberá apersonarse ante la Junta con el título correspondiente, el certificado 
de defunción, su cédula de identidad vigente y firmar la autorización correspondiente para 
abrir la fosa o bóveda y proceder a la inhumación. Cuando los anteriores no puedan 

apersonarse darán un poder o una autorización autenticada y adjuntarán los documentos 
dichos. El compareciente se identificará con su cédula de identidad. 

Artículo 27.—En el caso del propietario fallecido que sea único dueño no se autorizarán 
inhumaciones y exhumaciones, hasta que en el proceso sucesorio se nombre albacea, caso en 
que se aceptará su solicitud para la inhumación de un familiar del causante. De no haberse 

iniciado el sucesorio, dos familiares acreditarán el parentesco y firmarán la solicitud escrita. 
Artículo 28.—En cada inhumación se anotará en el Registro: nombre, edad, sexo, fecha 

y lugar exacto en que fue sepultada. Estos permisos se archivarán en la oficina de la Junta. 
Artículo 29.—La presentación del permiso para la inhumación se hará por lo menos dos 

horas antes de la misma para revisar los registros y determinar si hay campo en la bóveda 

que se va a ocupar. Si no hubiere espacio se dará aviso al interesado de inmediato. 
Artículo 30.—Al presentarse el interesado se consultará el registro de fosas y se llamará 

al panteonero para que constate si existe un nicho vacío, ya que de las fosas, bóvedas y 
mausoleos privados no pueden trasladarse restos al osario general ni a los nichos de alquiler.  

Artículo 31.—Cuando haya que inhumar en una fosa, nicho o mausoleo que no tenga 

osario propio y se deba disponer de una fosa o bóveda que contenga restos con más de cinco 



años, se permitirá la inhumación si el propietario o los familiares lo autorizan y hubiere 

espacio. Los restos o momias no podrán ser trasladados al osario general ni a bóvedas de 
alquiler y permanecerán en el lugar en que se encontraren. La autorización será denegada si 

entre el cadáver inhumado y el que se pretende inhumar no existe ninguno de los vínculos 
familiares que señala el articulo 1º del Decreto número 704 del 7 de setiembre de 1949. 

Artículo 32.—Cuando en una fosa o bóveda disponible haya una momia y no cabe con 

el cadáver que se inhumará se dará prioridad a la momia y el cadáver se inhumará en otro 
lugar. El monto equivalente a los derechos de tapa o apertura de fosa o nicho de propiedad 

privada, no se reintegrará por ningún motivo. 
Artículo 33.—Queda prohibido el alquiler de fosas, nichos y mausoleos de propiedad 

privada para inhumaciones. Solamente la Junta podrá ejercer este derecho. 

Artículo 34.—Las inhumaciones se realizarán en el lapso comprendido entre las 8:00 
a.m. y 5:00 p.m., para efectuar inhumaciones en horas diferentes se requiere la autorización 

de la autoridad competente. 
CAPÍTULO VII 

De los nichos de alquiler 

Artículo 35.—Para las inhumaciones en los nichos de alquiler no se permitirán cajas de 
metal, sólo de madera. Estos nichos no se usarán para colocar momias o restos traídos de este 

u otro cementerio. Es prohibido el subarriendo de nichos de alquiler. La Junta no reservará 
ningún nicho de alquiler. Para su arrendamiento debe presentarse la boleta para la 
inhumación o el dictamen médico de defunción. 

Artículo 36.—Si después de haber sido cubierto el alquiler de un nicho para realizar una 
inhumación, este no fuera ocupado, el arrendatario podrá pedir el reembolso de lo pagado 

durante los 30 días posteriores a la expedición del recibo correspondiente. La Junta rebajará 
el monto equivalente a los gastos realizados, el resto será reintegrado al Interesado. 

CAPÍTULO VIII 

De las exhumaciones 
Artículo 37.—Las exhumaciones se harán por orden judicial o por autorización del 

Ministerio de Salud para trasladar restos a otra sepultura o para incinerarlos. Se aplicarán a 
las exhumaciones, supletoriamente, el Reglamento General de Cementerios y la Ley General 
de Salud. 

Artículo 38.—Las exhumaciones para el traslado de restos se realizarán en presencia 
del administrador del cementerio, del panteonero o guardián y de dos testigos mayores de 

edad, de preferencia familiares de la persona fallecida. Se levantará un acta, copia de la cual 
quedará en los archivos de la Junta. 

Artículo 39.—Solamente con autorización del Ministerio de Salud podrá realizarse la 

exhumación de fallecidos por viruela, escarlatina, tifus, exantemático, difteria, cólera y peste 
bubónica y cualquier otra a criterio de dicho Ministerio. 

Artículo 40.—Se considera exhumación ordinaria la que tiene lugar en los nichos de 
alquiler, cuando cumplidos los cinco años de haber sido hecha la inhumación y destruidas las 
partes blandas del cadáver o vencido el plazo de alquiler, en los casos de arrendamiento por 

más de cinco años, los restos son trasladados al osario general. 
Artículo 41.—Las exhumaciones para el traslado de restos a otras sepulturas deberán 

ser autorizadas por el Ministerio de Salud, previa solicitud de los parientes comprendidos en 
el artículo 1º del Decreto Nº 704 del 7 de setiembre de 1949. Los restos o momias que se 
encuentren en fosas en cualquier otro tipo de construcción no podrán ser trasladados al osario 

general, ni a las fosas comunes o corrientes ni a los nichos de alquiler en otro Cementerio. 



Artículo 42.—Para el traslado de restos del cementerio a otro cementerio, los 

interesados presentaran la solicitud por escrito debidamente autenticada a la Junta, indicando 
nombre de fallecido cuyos restos quieren trasladar, la fecha de defunción y la edad, el nombre 

del propietario de la bóveda donde se hará el traslado y su ubicación exacta. También se 
indicarán los números de cédula de los propietarios de la bóveda y sus domicilios. Se 
adjuntarán las autorizaciones de los propietarios de las bóvedas para la apertura de las mismas 

con el fin de efectuar el traslado, además de la autorización del Ministerio de Salud. Si el 
traspaso es a otro cementerio, el interesado debe adjuntar además, una constancia de la Junta 

Administrativa u organismo encargado del Cementerio donde se hará el traslado, en la que 
se indique el propietario de la bóveda y la localización de ésta, haciendo constar que hay 
lugar para el traslado. Cuando la Junta lo estime necesario, podrá solicitar más información. 

Artículo 43.—La Junta deberá resolver sobre el traslado de los restos en un plazo de 
treinta días naturales. En casos de especial consideración, se podrá comisionar a un miembro 

de la Junta para la comprobación de los datos o documentos presentados y los gastos que 
hubiere correrán a cargo del solicitante. 

Artículo 44.—A partir del momento en que los restos de una persona hayan salido del 

cementerio, la responsabilidad sobre los mismos será asumida en forma absoluta por el 
solicitante y los propietarios de las bóvedas que participaron firmando la autorización para 

el traslado. 
Artículo 45.—Se prohíbe el traslado de restos entre bóvedas de propiedad particular, si 

entre el fallecido y los propietarios de una y otra bóveda no existen los vínculos familiares 

indicados en el artículo 1° del Decreto Nº 704 del 7 de setiembre de 1949. 
CAPÍTULO IX 

Disposiciones generales 
Artículo 46.—Las tarifas que se fijen por concepto de tapa, destape, arrendamiento de 

nichos, concesiones de derechos, cuotas de mantenimiento y cualquier otro servicio que 

preste la Junta, serán fijadas por la Municipalidad a proposición de la Junta, previo estudio 
de costos y serán revisadas cuando a criterio de la Junta tales costos hayan variado. 

Artículo 47. Las personas que posean derechos en el cementerio pueden asistir a las 
sesiones de la Junta para solicitar información, presentar sugerencias y enterarse de sus 
acuerdos; sin embargo, cuando un número mayor de cinco propietarios o arrendatarios desean 

presentar un asunto relevante para el cementerio, se fijará una audiencia en hora y fecha 
determinada de común acuerdo con los interesados. 

Artículo 48. Los asuntos no previstos en el presente reglamento, serán regulados 
conforme a la legislación vigente. 

Artículo 49. Disposiciones en tiempos de Pandemias o declaratorias de emergencias, 

debidamente acordadas por el Poder Ejecutivo, En la duración de los decretos indicados 
deberán seguirse las siguientes reglas:  

La disposición final por entierro puede hacerse por las condiciones habituales, pero en 
ninguna circunstancia se debe abrir el ataúd. 

• Restringir la aglomeración de personas a la hora de proceder con el entierro o al cierre 

de bóveda o nicho.  
Establecer un tiempo de permanencia dentro de las instalaciones, se recomienda que no sea 

más de una hora si se trata de un acto religioso en el sepelio. 
• Establecer un tiempo de permanencia en el cementerio para visitas por fechas 

especiales o visitas ocasionales, donde se garantice el distanciamiento físico entre visitantes 

de 1.8 metros. 



• Establecer un control de entrada con puestos para el lavado de manos, uso de alcohol 

en gel e indicaciones sobre la permanencia dentro del cementerio. 
• Prohibir que las personas toquen las bóvedas o nichos. 

Actos de velación en propiedades de las Juntas de Cementerio deben: 

• Recordar la responsabilidad individual que conlleva la participación en estas 

actividades y utilizar el protocolo de tos, estornudo y lavado de manos y otras formas de 
saludar y no tocarse la cara.- 

• Realizar el acto de velación únicamente con los miembros familiares del difunto, 

respetando las normas de distanciamiento físico de 1.8 metros. 

• Velar por la limpieza frecuente de las superficies que se tocan constantemente (sillas, 
mesas, pasamanos, pomos de puertas, sillones entre otros), deberán ser limpiadas con 

solución de alcohol entre 60° y 70° o desinfectantes. 

• Equipar los servicios sanitarios con papel higiénico, jabón anti-bacterial, alcohol en 
gel con una composición entre 60° o 70° y toallas de papel para el secado de manos. Mantener 
la limpieza y saneamiento constante con registro de bitácora visible. 

• En caso de que los participantes no sigan las recomendaciones se debe llamar a la 

Fuerza pública. 

Las Personas que asisten a sepelios o visitan cementerios deben: 

• Seguir las disposiciones que señalan los administradores del lugar. 

Quedarse en casa cuando presente síntomas (fiebre, tos, congestión nasal, dolor de 
garganta) relacionados con esta enfermedad. 

• Movilizarse en burbujas sociales (integrantes que comparten de forma cercana porque 
conviven juntos) se excluyen grupos de amigos, integrantes de familia que no están día a día 
conviviendo y compañeros de trabajo. 

• Evitar el contacto cercano con personas que están enfermas ya sea de su núcleo familiar 

o personas conocidas. 

• Evitar tocarse los ojos, la nariz y la boca ya que son zonas más vulnerables para 
contagio de agentes infecciosos. 

• Cubrirse cuando tosen o estornuden, utilizando el protocolo de estornudo 

• Utilizar formas alternativas de saludar que no impliquen el contacto físico. 

• En lugares públicos y de reunión no cantar, gritar o hablar en voz muy alta. 



El control de estas acciones corresponderán al administrador o a la persona encargada 

del cementerio y será responsabilidad de las Juntas Administradoras el vigilar las buenas 
aplicaciones de estas normas y llevaran un registro de los fallecimientos y un informe de cada 

funeral la cantidad de personas y abrir una bitácora de lo mismo.- 
 
Artículo 50 —Rige a partir de su publicación en el Diario Oficial La Gaceta. 

 
Ciudad de Bribrí, Talamanca, 26 de octubre de 2020. 

 
P/ Concejo Municipal  
 

 
 

Yorleni Obando Guevara  
Secretaria  
 

 
 


